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venaR. Doña Blanca conc11rría á los salones de la aristo
cracia inglesa, y brillaba por su hermosura en los saraos 
de aquelhi refinada corte. Por loR años de si;senta y uno 
conoció accidentalmente á Don Fernando Moneada teni. 
do por hijo legítimo del Conde del J,iral. Lo vió en 

1

el tea
tro sin que el Conde lo hubiera percibido y se enamoró de 
m, en una de aquellas excentricidades hijas del clima nebu· 
loso de Inglaterra. lndi~6 li uno de sus amigos que lo 
presentase en fa casa de C>1brera, ¡ ero Don Fernando atra· 
vesaba en la misma tarde el estrecho de CalaiA dirigiéndo-
1e á. l'arís, doude lo espel'aba rl General Al~onte. Don 
Fenrn.ndo conferenció con los partirla.·ios de la ''intervención" 
y tom'5 pasaje para México, donde se encontraba or"ani-
sando los trabajos pre¡,aratorios <le la monarquía. 

0 

VIII. 

Antes de que la convenci6n de Londres ,e ajustara en· 
tre h~s naciones signRtarias. brotaron como por encanto las 
candidaturas, y en l~spaña RP pronunció ~] nombre de Don 
,Juan de llorbóo, tío de Doña Blanca. Cabrera encon• 
tr6 la oportunidad de proponer á su señor el reconocimiento 
de la joven, y Don Juan r~spoudió que dP .. ceptar el trono de 
México haría en América el reconocimiento. El viejo Conde de 
Morella se presentó en la cámara de su pupila. 

-Doña Blanca, la dijo cou voz trémula por la emoción, te. 
Demos que separarnos y Ar~so para siempre. 

-.No o~ comprendo, señor. 
-Dios me co,1cede que antes de bajar al sepulcro os 

vea entre la augusta fn rnilia de los Barbones. 
Enrojeci6se el rostr·o de la joven: aquellas eran tal vez las 

primeras palabras pronunciadas por Cabrera que recorda
ron á la, joven su nacimiento. 

-Vmstro tío, pro,igui6 el Conde, mi augusto amo me ha 
ofrecido formalmente el ltgitimaros. ' 

-¿Os lo ha prometido, Cunde? 
-8í. 
-.Per? me ha~l.ais de separación y ..... . 
:',11np1óse el vie¡o general las lágrimas que empañaban sus 

pupilas, y tomando la mano de la joven, contmu6 con vo1 
conmovida. 

-Os he amado como á mi hija; vnestro padre al morir 
m~ encargó yelase. por la existencia de la tierna niña pros-
crita y en a¡ena tierra ....... he cumplido fielmente 1no es ver· 
d~? ,. 

Hoüa manca se estrechó al corazón del veterano. 
-Pues bifn, en vuestnis mi.nos está el destino: la candi· 

datura del trono de México se la .:>frecen aunque en reserva 
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pero oficialmente á Don Juan. 
Acabad. 
-El rey me ha dicho que en aquel país y á la ptoclama

ción de la monarquía en América os reconocerla ..... Partid, 
haceos su agente en el mundo de Colón, yo os daré la clave de 
este negocio, os pondré en contacto ron los mexicanos que en 
la actualidad trabaj,m por el establecimiento de la monarquía. 

-Partiré á Fl'hncia, dijo resueltamente Doiia Blanca, to
maré los hilos de esta trama, y veréis si llevo á Don Juan al 
solio de América. 

-¡La sangre de los Borbonesl exclamó el Conde de More 
lia. 

IX. 

Doña Blanca partió á París, habló con los emigrados, se 
puso en contacto con los hombres más influentes de la situa
ción y tomó pasaje en el Conway que partió para 1léxico el Lº 
de Abril de 1861. La joven venía al cuidado de un ino-lés y 
vj~jaba de incóg!lito bajo el nombre de Rosa Lee, pasando por 
h1¡a de un negociante. · 

Cabrera había puesto á su disposiri6n una suma enorme 
situada en una de las p1imeras casas de América. La fatalidad 
rem_ie á los seres a quienes.ha de per~er. En el mismo buque 
vema el Conde del Jara!, hizo las amistades con Doña Blanca 
y en un mes que duró su navegación, sus almas se comprendie'. 
ron y un amor btenso, pero sombtio, se apoderó de aquellae 
dos almas predestinadas. Doña Blanca hizo creerá Don Fer· 
nando qne su padre estaba arruinarlo y que venía á México en 
pos de uoa colocación; que por lo tanto no extrañase que no lo 
rec1b1era, porque acostum}l~ado a! lujo en Inglaterra, le era 
P.e_nosa la pobreza en Amer!Sª· El Conde respetó la situa
c1011 de la ¡oven y 110 volv10 á preguntarle más sobre es
tos asun.tos de familia. Doña Blanca tomó la casa de pobre 
apa.nencia ya conocen nuestros lectores, para aislarse al 
abn.llO de las sospechas y poder estar en relaciones con 
los conspiradores con más libertad En cuanto al sacristán 
estaba perfectamente pagado, y sin sospechar lo que pasa
ba, servía fielmente á la hija de Don Uarlos Luis de Borbón. 
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CAPITULO XV 

DE COMO SALEN A LA CARA LOS NEGOCIOS HECHOS A 
CENCllHROS TAPADOS. 

l. 

Ibamos díciPndo que el Alcalde de casa y corte, es decir, 
el ayudante de acera, recorría como un sabueso la casa de Ro
ta sin encontrar algo que pudiera presentar al Ministerio 
de la Guerra como cuerpo del delito para una conspiración. 

-Aquí había un cuadro, decía el Alcalde Ronquil!o mexi. 
eano; no lrn,y duda, recuerdo que era una Santa Catarina con 
la cabeza de su padre, yo no olvido nunca los pasajes de la 
Biblia. 

-No había nacido esa santa señora en tiempo de Jesucris
to, dijo un leguleyo que acompañaba al alcalde. 

-Amigo mío, una autoridad nunca se equivoca, yo digo 
y afirmo que era Santa Catarina vestida de mora, y no hay 
más que pasar por ello$. 

-Y yo no in~isto, repuso amostazado el tinterillo, que la 
,anta nunca se vistió turbante. 

-Acérquense las soldados y amarren ii este señor. 
- ¡l~s un atentado!· 
-MÁ~ lo es la contradic~ión perpétua en que vivimos. 
-Yo concedo que Santa Cat>trina ......... dijo el inleliz tin-

terillo procurando dominm· sn rabia. 
-Eso f'S otra cosa, ya no se acerquen los soldados, ni lo 

amarre~, la fuerza de mi lógica lo ha convencido; prosi
gamos PI cateo en las arcaq del sacristán, estos hombres sue. 
len Sér los ó1·ganos telegráficos de las incógnitas conspira
ciones. 

-t¿ué bien habla el señor secretario! 
'Ahiierou el arnrnrio antidiluviano del sacristán, y comen. 

zó un 1·egistro escrupulo~o en piezas de ropa y papeles. 
-Busquen ustedes, decía la autoridad, puede que en las 

eamisas esté escrita la correspondencia. 
Los agentes cuntinuaban con una curiosidad horrible: 
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va extendían un pantalón, ya una chaqueta, ora una camisa, 
<Jra unos calcetines. 

-Aquí, aquí está, gritó el Alcalde de repente, ya la encon-
tré ...... ya la tengo! ........ ya la poseo! . 

-¿Qué pasa'/ preguntó el secretar10. 
-Vea usted y dé fe de Jo que va oír. 
"De las ocbo á las nueve Doña Guadalupe, de las nuew 

.l las diez á Pepita, y toda la ta1·de, á ·Don Joaquln Y Don 
L. N." . d h' 

- ·Y qué? preguntó aturdido el secr~tar10, e a I no 
result~ siuo que á esos señores les toca algo_cada hora. . 

-EEe "algo" precisamente es lo q11e se 1;1ene que aver!guar; 
~obre todo estas iniciales de L. N. trasc1endeu á Luis Na-
poleóu; aquí bay algo. . 

-No había caído en ello, dijo el secretanu, esto es un mis-
terio. . d , ¡ 

-Algo ........ algo ........ repetía la autnr1da , y segma e ca. 
teo en toda su plenitud. 

-Ya lo encontré, gritó el secretario. 
Todos se volvieron hacta el rebuscador de cuerpos de 

delitos. 
1 

" t 
-Vea usted, señor Alcalde, esto es ~ás que ''a&º, es as 

RÍ son pruebaR claras como la luz del d11t, como dice el rey 
Dor Alfonso el sabio, oio-an ustedes: "Dur,tnte _los cuarenta 
días se reunirán todas Yas noches n. celebrar Junta los se-

ñor~isú~~ci.o! ¡rritó el Alcalde, y veA6ª. acá, ese docume~to; 
todo se ha descubierto In consp1rac10n 1ha á est&Jlar, lá,t1ma 
es que no enrontrem~s otro individuo á quien soplar á la 
cárcel. 

H. 

El edificio rlolllle está situada 1:1 cárcel el es la antigua 
\cordada del tiempo del vireinato. llo8 patios grnnJes y dos 
pequeños marcan los. dep:1rtamentos _d~ hs p1ez,1s de 1tmbos 
aexos. b,1 primer patio es Je un cnadrilateru cerra1l~ P?r. ar
cos de cantería, con departamo,ntos en la parte Ruper10re rnfe
rior. Los correrlo res sirven de p,1seo á !oR pre'IOS, y en lo8 
cuatro lados está,n los salo11e~ y calabozos dormitorios. En el 
cm1tro del patio hay una f'.lente. Los aposentos están mal 
ventilados, y el edificio puede ser torio menos una ciircel, _11, 
faltan ]aij c,oncliciones higiénicas .Y la st>guridad. En el p:it10 
interior están unos calabozos de dos varns di' ancho por sei;1 6 
~iete de longitud, tienen nna puerta y nna claraboya: eHtaA 

• 
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bortolinas se llaman "separos," á causa de permanecer en 
ellos los reos durante el período de la incomunicación. Los 
dos patios que formaban el departamento de mujeres, y la ca. 
pilla, han desaparecido en el alineamiento de la calle que de• 
semboca al paradero del ferrocarril de Tacubava. Los reos 
políticos habitaban los "separos," y hace poco tiempo se leían 
en las paredes los nombres más célebres de los partidarios de 
uno y otro bando. Mondoñedo fué condncido á la ex-Acorda. 
da y se le encerró en el calabozo número 4. 

-Esto tiPne mucho de simbólico, pensaba el estudiHnte el 
número 4 es cabalístico, reprensenta el número de letras 'que 
tiene el nombre de Rosa, las "cuatro apariciones" v las cuatro 
estrella.s que encierran la constelación de la Osa mayor ...... A 
propósito de oso~, no me parece malo el que he desempeñado 
en esta aventura, sólo el provecho del dinero voy sacando en 
limpio. Lléveme el diablo si comprendo una palabra, estoy 
más embrutecido que el Alcalde, y eso que es un animal de 
primera fuerza, 1Demonio! ir de aquí á un Consejo de Guerra 
pues estoy divertido! ' 

El cerrojo del calabozo se descorrió y el Alcaide se presen· 
tó con toda la majestad de su posición. 

-¿Usted es Don Manuel Mondoñedo? 
-Presente, gritó Mondoñedo. 
-Tenga usted este papel y no diga á nadie que yo se lo he 

traído. 
-Está bién. 
;-~hí están. dos estudiantes li quienes he permitido, ex

trahr.mtando mis facultades, que pasen á estar con usted cin
co mmutos. 

-Usted es el mejor de los Alcaides, gritó Mondoñedo, y 
trató de darle un abrazo al cancerbero de la prisión. 

-Alto, alto ahí, amiguito, á mi nadie me seduce para que 
atropelle el reglamento. 

-Yo no trato de seducirá usted con halagos, sino de ma
nifestarle mi gratitud de una manera particular. 

- Pues no me la manifieste de una manera tan viva· 
con. que nos vemos y mucho sigilo, voy á que entren los es'. 
tud1antes. 

Luego que desapareció el Alcaide, Moncloñedo leyó el bille
te: •·No tenga usted cuidado, pronto estará usted en liber. 
tad." 

- Ya me esperaba esto, voto al diablo! mi dulce y adora
da Roaa no había de abandonarme, estoy seguro de no pasar 
aquí la noebe. 
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III. 

Felipe,Cuevas y Santiago ílonzález, embozado en unas 
capas viejas y echándola de misteriosos, penetraron e.u el 
calabozo de su amigo. Felipe, que era un hombre de lápiz y 
cartera, después de saludará su camarada, se puso á retratar 
al Alcaide en uno de los lienzos de la pared. A los tres minu
tos y con la exactitud de Daguerre, la imágen del encargado 
de la prisión aparec!a en el fondo del calabozo con los tmtes 
mall'níficos de la caricatura. 

0-No le falta más que hablar, dijo Mondoñedo. 
-Ni eso le falta, observó Cuevas, porque los retratos no 

hablan. 
-Cuenten algo de nuevo, que me fa,tidio ya de ignorar 

lo que pasa en nuestro círculo. 
-Nada, respondió Cueva~, te he buscado cien veces para 

contarte un asunto muy sencillo; hace dos noches que he 
cometido simplemente un homicidio. 

-¡Hombre! 
-Como lo oyes, tengo testigos. 
-¿En Nueva York'? 
-Nó, eu México. 
-Entonces es á tí á quien busca la policía. 
-Puede ser, pero eso es cuanto de ella; prosigo, yo he 

mat,ado tí un prójimo por tu causa. 
-¿Por la mía? 

Precisflmente se me ocurrió salvarte de a,go que te ame• 
nazaba; me fuí en dirección de tus barrios 

- ¡ Bárbnrol / ' 
-Me pme anoche en acecho, cuando veo llegar á un,P.'i:llto 

y rondar el balcón de tu adorada. • · 
Mondoñeclo se inmutó terriblemente. 
-El bulto era un hombre que seguramente esperaba algu. ,.• 

na cita. _ • 
M odoñeilo pnso más atención. 
-Estoy seguro, continuó Felipe, de que ú e~e hombre ln 

agurdub?n, porque al sonar las cloc11, lt, vidriern del balcón l'P• 

ehinó y un bulto blanco so d~jó ver. 
El desgraciatlo amante de Rosa seotlu. unos vi1porcs, qne 

temió un ataque de apoplegfo. 
-Sigue, hombre, que me e8tás martirizando. 
-El bulfo se vino en dirección á mí, yo soqué el ficrete y l'P-

ñfmos como unos desesperadoF; ¡diablo! eso ~í era puño, pero 
como yo <>stab,1 ntarantado por el ngtrnrdiente, me le fui áf 011 

do y lo atra veHé de parte á parte. 
-Amén, dijo Santiago Cuevaa. 
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rlo'? 
-1.~stás seguro, preguntó Mondoñe<lo, <le no haber soña-

-No, hombre, sobre que el florete conse1va aún la san.,re. 
-¿Y el matarlo no dijo algo al morir? ' 0 

-Si los matados no hablan, observó Santiago Gouzález. 
-Quiero decir, ¿que si no dió voces el heridll? 
-Nó; procuraba mucho ocultar el rostro, y no hizo ~l me-

nor aspaviento al escurrfrsele mi florete por el pecho. 
-¡Es cosa singular! 
-Los criados de la casa salieron, pero yo puse piés en 

polvorosa. 
El pensamiento del estudiante estaba metido en una mam

ña terrible; celos, dudas, contradicciones, sospechas, todo lo 
acosaba al mismo tien,po. 

-¿Qué diablos tienes? 
--Nada, pero necesito saber mucho; tú ignoras que la 

policía ha puesto entredicho á la casa, y que del sacristán 
abajo todm han <lesaparecido. 

-- Iré é, indigar. 
-Nó, no te lo permito; va~ á cometer otro horror y me 

comprometes. , 
-Pues aguardaré tus órdenes. 
-Vamos á otra cosa; ¿que pasa con Isabel'? 
Santiago Gonzillez se restregó las manos. 
Felipe, con su aire melodramático, respondió: 
-No voy tan mal, la muchacha se ha apasionado de mí. 
-En e~te caso, de los dos, porque ella está en correspon· 

dencia conmigo. 
-Eso no puilde ser, yo soy su ultimo amor. 
-No importa el número, yo seré su penúltimo, me es igual. 
-Explíqueme, con mil diablos. 
-Es muy senrillo, dijo Cuevas, yo la he depositado en la 

caso de 8antiago. y éste, abusando de su situación topográ
fica, me trata de soplar la dama. 

-Ya te la soplé, y tengo pruebas auténticas. 
-Es falso. 
--1 Es que yo no miento! 
-.Es que yo digo la verdad! 
-Pues decidamos al box quien es el dueño de la prenda. 
Y diciendo y haciendo, los dos estudiantes se despojaron 

de las capas, y Mondoñedo se subió sobre el banco del calabo· 
zo para presidir el duelo. 

Arremetió Felipe Cuevas¡ pero Santiago era más á~il, y sa
cando el cuerpo dió contra la pared su adversario. 

-Bravo! gritó Mondoñedo. 
Cuevas descargó un puñetazo sobre el estudiante, que lo 

dejó atarantado. 
-Adelante! clamaba Mondoñedo¡ golpe á golpe. 

l 

t 
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Santiao-o tiró una patada á Felipe, que lo hizo encorbar
se como ur'f arco de violín. 

-Zazl gritó Mondoñedo, le has roto el hueso del "ester-
nón." . . . 

Cuevas logró afianzar el pié de su adversario y d1ó en t1e · 
rra con Santiago González. 

Santiago González tiró con tal fuerza un mechón de la ca-
bellera de Felipe Cuevas, que lo dejó "tonsurado.'' . , 

Era tal la algazara, que el Jefe del departamento acud10 al 
calabozo. . 

-No ha.v que mezcl~rse, dijo Mondoñedo, de¡e usted que 
siga el duelo. esto es lógico. . 

-Aquí no hay lógica, señores; si continúan ustedes, loe 
consigno al Juez de turno. .. 

-Eso es otra cosa dijo :Felipe con el ojo como una VPJ!ga; 
yo eetoy acostumbrado en los Estados Unidos 11. respetará la 
policía. 

-Lo mismo yo, dijo Santiago algo al~rmad~ por la ame
naza· cedo ante la autoridad, y perdone s1 no sigo hablando 
porq~e tengo una quijada hecha pedazos. 

El ulcaide lle~ó al calabozo. . 
-Señor de Mondoñedo está usted en hbert,ad; puede usted 

salir con sus amigos. . 
--Estamos de fortuna, observó Cuevas, la ropa no ha reci

bido lesión alguna; en cuanto al pellejo, se remienda solo. 

H'. 

Varias personas de inf!uen~ia., se ~•.ercaron al Ministro á 
solicitar la libertad de Mondonedo; p1d1éronse los documentos 
presentados 11or el alcalde, y resultó que uno de ellos era la 
lista de las beatas y la distribución de turnos P,~ra "vela;" ~! 
Santísimo y el otro papel, el programa de los Desagravios, 
con la lista ele los socios de la hermandad. 


